LAS DISPENSACIONES

INTRODUCCIÓN

Para mucha gente, la Biblia no tiene sentido y presenta muchas “contradicciones” que, a través de los años, han sido utilizadas para criticarla, rechazarla y tratar de invalidarla. Por ejemplo, en una parte dice que el hombre sólo debe comer frutas y vegetales (Génesis 1:29), mientras que en otra parte le es permitido comer cualquier cosa que se mueve y vive (Génesis 9:13), y luego se menciona una lista de aves, peces y animales que son clasificados como impuros y prohibidos para comer (Levítico 11). Posteriormente Jesús declara que todos los alimentos son limpios (Marcos 7:19) y también el apóstol Pable anuncia que toda criatura es buena para comer y que nada debe rechazarse.   (1ª a Timoteo 4:4)
En una parte Cristo dice a sus discípulos que debían predicar únicamente a los israelitas y no a los gentiles (Mateo 10:5-6) y luego les manda que prediquen a todo el mundo. (Mateo 28:19)

¿Cuál es la explicación para estas y otras aparentes “contradicciones”? Es por todo ello que la Biblia nos instruye a “usar” (orthotomeō = or-thot-om-eh'-o) = “dividir rectamente y con exactitud un objeto, discernir correctamente” la Palabra de Verdad. (2ª a Timoteo 2:15) Para saber distinguir y diferenciar entre las varias dispensaciones o épocas en las cuales Dios ha tratado con Sus criaturas, es necesario estudiar la historia de la humanidad a los ojos de Su Creador.

Así encontramos, citando los ejemplos anteriores que, efectivamente, en la primera dispensación, después de que el hombre pecó, Dios limitó su alimento solamente a frutas y vegetales. Pero, al terminar el diluvio, Dios permitió que el hombre comiera de todo animal que se encontrara. Más tarde, Él dio la Ley a Israel y ordenó que su dieta incluyera únicamente animales que se consideraran limpios. Cuando Israel rechazó a Cristo, Dios dejó a un lado Sus planes para con esa nación y se volvió a los gentiles (Hechos 13:46). Entonces Él le dio al apóstol Pablo la revelación de la verdad concerniente a esta presente dispensación. Cuando entendemos correctamente la razón y la época histórica de cada dispensación, todo cae en su sitio y entonces podemos entender la Biblia.

I. EL SIGNIFICADO DE DISPENSACIÓN.
La palabra griega para “dispensación” (aiōn = ahee-ohn') aparece 104 veces en el nuevo testamento. Sin embargo, se ha traducido como: mundo, siglo, eterna, perpetuamente, universo y principio, y tiene aún muchas otras aplicaciones, sin embargo, la más acertada es: edad o edades, período Mesiánico o dispensación.

1. En el estudio de la Biblia es importante entender que la revelación escritural se divide en períodos bien definidos, que están claramente separados, y reconocer estas divisiones y sus propósitos divinos constituye uno de los factores más importantes en la correcta interpretación de las Escrituras. Las siguientes definiciones nos ayudarán a entender más claramente todo ello:
a) “Una dispensación es un período de tiempo durante el cual el hombre es puesto a prueba con respecto a la obediencia a cierta revelación específica de la voluntad de Dios.”   (C. I. Scofield)
b) “Una dispensación es el método distintivo de Dios para gobernar la humanidad o un grupo de seres humanos durante un período específico de la historia, caracterizado por un evento crucial, prueba, fracaso y juicio. Desde el punto de vista divino, es una mayordomía, una regla de vida o una responsabilidad para dirigir los asuntos de Dios en Su casa. Desde el punto de vista histórico, es una etapa en el progreso de la revelación.”   (Paul David Nevin)

2. Para definir correctamente el significado de una dispensación diríamos:
a) Desde el punto de vista de Dios, es una “administración”. Es decir, de cómo administrar ya sea una casa, o bienes, o un estado, o una nación, o la raza humana, o cualquier parte de esta en cualquier tiempo dado.
b) Desde el punto de vista del hombre, es una “responsabilidad”.
c) Desde el punto de vista de la “revelación progresiva”, es una etapa de ella. Es decir, es un período de tiempo durante el cual, Dios trata con el ser humano de cierta manera. 

Por lo tanto, una dispensación puede definirse como una etapa en la revelación progresiva de Dios y constituye una administración o regla de vida distinta de la anterior. 

3. Dios es eterno y Él tiene un plan y una voluntad eterna para su creación y para sus criaturas. Pero Dios no se reveló a Sí mismo, ni su voluntad completa, de un solo golpe. Él decidió irse revelando al hombre poco a poco. Esto ocasionó que la eternidad entera fuera dividida en varios períodos o dispensaciones. Por ejemplo, podemos citar los siguientes dos pasajes: Juan 1:17 y Gálatas 3:19, que claramente enseñan que la Ley que descubre el pecado y condena, vino por Moisés, mientras que la gracia y la verdad que redime, vinieron por Cristo, ambas realidades se presentaron en diferentes momentos de la historia.

II. LOS ELEMENTOS QUE CARACTERIZAN A CADA DISPENSACIÓN.
Si bien es cierto que existen algunos hechos, tales como el carácter santo de Dios, que permanecen invariables para siempre y que por consiguiente son los mismos en cada dispensación o edad, hay a la vez diferentes instrucciones y responsabilidades que se limitan en cuanto a su aplicación a determinado período.
1. Dios ha modificado su método para gobernar al hombre dependiendo del período de tiempo o “dispensación” de que se trate.
2. Dios ha asignado responsabilidades de forma directa a cada grupo humano con base en lo que enfrentaría durante su período de vida.
3. Cada dispensación constará de una “prueba de obediencia” que claramente le revelará a toda la humanidad, su responsabilidad ante Dios.
4. Así mismo, en cada ocasión el hombre “fracasará” en obedecer a Dios tanto en lo relativo a Sus mandamientos, como a la salvación que Dios nos ha ofrecido.
5. Por la desobediencia del ser humano, viene un “juicio” de parte de Dios. 

En resumen, cada dispensación comienza con el hombre divinamente establecido en una nueva posición de privilegio y responsabilidad, y termina con el fracaso humano que trae como consecuencia la manifestación del justo juicio de Dios.

III. DIFERENCIA ENTRE UN CRISTIANO DISPENSACIONALISTA Y UNO QUE NO LO ES.
Existen básicamente tres factores que los diferencian:
a) Un dispensacionalista sabe distinguir cuando la Biblia se refiere al pueblo de Israel de lo que se aplica a la Iglesia de Cristo.
b) Un dispensacionalista interpreta las Sagradas Escrituras de manera literal.
c) Un dispensacionalista no limita el propósito de Dios en el mundo únicamente a la salvación, sino que define el propósito de Dios en todos sus tratos y pactos con la humanidad, esto es: “glorificarse a Sí mismo” a través de la salvación del ser humano.  (Efesios 1:1-14)

De modo que la salvación NO es entonces un fin, sino que es el medio por el cuál el hombre puede llegar a glorificar a Dios.

IV. CUÁNTAS Y CÚALES SON LAS DISPENSACIONES.
La mayor parte de los dispensacionalistas coinciden en siete dispensaciones, aunque a través de la historia estas mismas siete han cambiado de nombre. También ha habido otras corrientes de pensamiento que mencionan que deben ser cuatro o hasta ocho. En su amplia mayoría se mencionan las siguientes:
1. De la Inocencia o de la Libertad.   (Génesis 1:28 hasta 3:24)
2. De la Conciencia.   (Génesis 4:1 hasta 8:14)
3. Del Gobierno Humano.   (Génesis 8:15 hasta 11:9)
4. De la Promesa o del Gobierno Patriarcal.   (Génesis 11:10 hasta Éxodo 18:27)
5. De la Ley Mosáica.   (Éxodo 19:1 hasta Mateo 11:13, Lucas 16:16)
6. De la Gracia.   (Desde Mateo 11:13, Lucas 16:16 hasta Apocalipsis 19:21)4
7. Del Milenio.   (Apocalipsis 20:7-9)

Las dispensaciones son una revelación progresiva de la forma en que Dios trata con el hombre, revelación que a veces se da a toda la raza humana y otras veces sólo a ciertas personas o a un pueblo en particular. Estas dispensaciones no son caminos de salvación diferentes. Durante cada dispensación, el hombre se reconcilia con Dios sólo de una manera: Por la gracia de Dios a través de la obra de Cristo que fue lograda en la cruz y ratificada por Su resurrección. Antes de la cruz, el hombre era salvado por la perspectiva (poner su fe) en el sacrificio expiatorio de un Mesías (Cristo), al creer en la revelación que hasta el momento de su existencia había sido dada. A partir de la cruz, el ser humano ha sido salvado creyendo en el Señor Jesucristo, en quien se consuman la revelación y la redención.

V. APLICACIÓN.
a) Con base en lo estudiado, ¿puede usted explicar qué es una dispensación?
____________________________________________________________________________________________________________________________

b) ¿Qué diferencia a un dispensacionalista de uno que no lo es?
____________________________________________________________________________________________________________________________

c) ¿Cuántas y cuáles son las dispensaciones bíblicas?
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
d) ¿En qué le beneficiará comprender las dispensaciones?
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

I. LA DISPENSACIÓN DE LA INOCIENCIA.   (Génesis 1:28 hasta 3:16)

La prueba: “Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer, más del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”   (Génesis 2:16-17) {Cf. Romanos 5:12}

El fracaso: “Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella. Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se hicieron delantales.”   (Génesis 3:6-7) {1ª de Juan 2:16} * Tres tentaciones.

a) Debemos señalar que la orden dada por Dios fue dirigida solamente a Adán y que, aunque en ese momento no se menciona que Eva o la serpiente estuvieran presentes, ambas fueron sujetas al juicio de Dios.
b) El pecado fue la desobediencia a un mandato específico de Dios. El ser humano tiene la libertad de decisión de obedecer o desobedecer Su voluntad.
c) Originalmente Adán y Eva fueron creados en un estado de inocencia, misma que perdieron al momento de cometer el pecado. 
d) La reacción inmediata de Adán y Eva fue intentar cubrir su pecado; no muestran en su reacción ni arrepentimiento, ni la intención de pedir perdón a Dios, sino que tratan en vano de ocultar su pecado.   (Génesis 3:8)
e) Al encontrarse con Dios, cada uno da su explicación tratando de excusarse culpando a alguien más, en lugar de admitir su propio error. (Génesis 3:9-13) Sin embargo, Dios deja en claro en Su sentencia que cada uno será juzgado individualmente.   {Cf. Romanos 14:10; 2ª a Corintios 5:10}

El juicio:
a) “Y Jehová Dios dijo a la serpiente: … maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.”   (Génesis 3:14-15)
b) “A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti.”    (vs. 16)
c) “Y al hombre dijo: Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer… maldita será la tierra por tu causa.”   (vs. 17) 
d) “Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra.”   (vs. 19)
e) “Y los sacó Jehová del huerto del Edén.”   (vs. 23)


La Gracia: (Génesis 3:21) {Cf. Génesis 3:15 y Romanos 5:18}
El versículo menciona el primer sacrificio de un animal, del cuál Dios toma la piel para vestir al hombre y a la mujer. A partir de aquí, Dios establece el sacrificio de animales en holocausto, para expiación del pecado.

De esta dispensación podemos desprender al menos tres enseñanzas:
1) Dios instituyó el matrimonio y este debe ser: monógamo, heterosexual y en completa unión, además de que debe ser permanente.   (Marcos 10:7-9)
2) Dudar de Dios, abre la puerta para que Satanás introduzca en nuestra mente sus mentiras y engaños.
3) Obedecer a Dios es una cuestión de vida o muerte eternas.

II. LA DISPENSACIÓN DE LA CONCIENCIA.   (Génesis 4:1 hasta 8:14)

Esta dispensación abarca desde la expulsión de Adán y Eva del Edén, hasta el diluvio, un período de aproximadamente 1656 años. El título no indica que el ser humano fuera creado sin conciencia, siempre ha sido consciente de sus actos y de sus decisiones. (Romanos 2:15) La conciencia es la habilidad del ser humano para juzgarse a sí mismo. Cuando aún no reconocemos a Dios, la conciencia humana (o lo que hemos aprendido) es la que nos hace determinar si estamos haciendo algo malo o bueno con base en los estándares humanos, lo cual deriva en errores fatales. Cuando aceptamos a Cristo como nuestro Salvador, el Espíritu Santo es quien le dicta a nuestra conciencia lo que para Dios está bien o mal, y esta verdad nos asegura que nunca nos equivocaremos al juzgar nuestras acciones.

La prueba: El hombre debía escoger, conscientemente, entre hacer el bien o el mal.

Adán, como patriarca de su familia, debía haber enseñado e inculcado en sus hijos la forma correcta de adoración a Dios y las consecuencias de desobedecerle.
Con base en ello se entiende por qué Jehová “miró con agrado a Abel” y su ofrenda “pero no miró con agrado a Caín” ni a su ofrenda. Desde este evento Dios nos deja en claro que la adoración que espera no es de carácter físico o material, no por nuestras obras o sacrificios o de acuerdo con lo que creemos que está bien, sino por la actitud con la que le adoramos y las razones y la forma en que obedecemos Sus mandatos.

El fracaso: El asesinato de Abel a manos de Caín, dio origen a dos grupos de personas representados por los descendientes de Caín (Génesis 4:17-24) y de Set, quien Dios dio a Adán y Eva después de muerto Abel.   (Génesis 4:25)

De este hecho derivamos que:
· Los descendientes de Caín agrupan a todas las personas que toman sus decisiones sin consultar a Dios ni tomar en cuenta lo que dice en Su Palabra.
· Los descendientes de Set, son aquellos que buscan obedecer la Palabra de Dios y se le distingue como “la descendencia de los justos”. (Génesis 5:6-32)
· Mientras que Caín fue desterrado, separado de sus padres, Dios, en Su Gracia, da vida a Set cuando Adán tenía 130 años de edad. Posteriormente, Set procrea a Enós, su primogénito y, a partir de ese momento histórico, “los hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová.”   (Génesis 4:26)

La descendencia de Set, quien sustituyó a Abel, incluye a: Enós, Cainán, Mahalael, Jared, Enoc, Matusalén, Lamec y Noé.

También vemos la desobediencia al matrimonio instituido por Dios entre solamente un hombre y solamente una mujer (Génesis 2:24) cuando Lamec (el hijo de Caín no el de Set) toma para sí dos mujeres. (Génesis 4:19)

Estos hechos sentaron los precedentes para el libertinaje y la depravación (Génesis 6: 4, 5, 11, 12) que provocaron que Dios tomara la decisión de acabar con la humanidad.

El juicio: “Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.”   (Génesis 6:7)

La gracia: “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.”   (Génesis 6:8)

NOTA: Un codo = a 45 cms. Las dimensiones del arca fueron: Largo = 135 metros, Ancho = 22.5 metros, Alto = 13.5 metros. Área total = 3037 m2 en cada nivel. Los tres niveles suman 9,112 m2 = a 13,668 m3 por cada nivel.  Área total 41,004 m3.

La gente de hoy en día debiera escuchar la advertencia de nuestro Señor Jesús:
“Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. Porque como en los días antes del diluvio estaban comiendo y bebiendo, casándose y dando en casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca, y no entendieron hasta que vino el diluvio y se los llevó a todos, así será también la venida del Hijo del Hombre.”   (Mateo 24:37-39)

NOTA: Matusalén tenía 369 años cuando nace Noé y 869 cuando nace Sem; murió precisamente el año del diluvio. Lamec tenía 682 años cuando nace Sem y murió 5 años antes del diluvio. Noé tenía 890 años y Sem 390 años cuando nació Abram. Sem tenía 490 años cuando nació Isaac y 550 años cuando nacieron Esaú y Jacob.

La influencia de Enoc y Matusalén sobre Noé fue suficiente para que él temiera a Dios junto con toda su familia, incluyendo los esposos de sus hijas.

De esta dispensación aprendemos:
1) El hombre fue creado para que honrara a Dios, y esta enseñanza debió de seguir por generaciones a través de la descendencia de Adán, pero fueron muchos más los que se desviaron influenciados por los descendentes de Caín.
2) No hay pecado que pase desapercibido ante Dios y es solamente Él quien puede emitir un juicio y sentencias justas para cada pecador.   (Hebreos 4:13)
3) El principio de la responsabilidad del primogénito ante Dios, de velar por el bien de sus hermanos y hermanas tanto en cuestiones espirituales como físicas. (Génesis 4:9) La palabra que se traduce como “guarda” (shâmar = shaw-mar') significa también: proteger, vigilar, observar a, salvar. Aunque Dios no le responde a Caín su pregunta, vemos implícito en la acción de Dios un castigo ejemplar como consecuencia de haber fallado a su responsabilidad de cuidar de su hermano menor.
4) El desagrado de Dios cuando los que creen en Él, se casan con inconversos.   (Génesis 6:1-2) {Lucas 3:38}


Describe los obstáculos y pruebas que tuvo que enfrentar Noé al construir el arca:

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
Ahora compáralos con los que tú hayas enfrentado o estés resistiendo por defender tu fe en Cristo.

III. LA DISPENSACIÓN DEL GOBIERNO HUMANO.   (Génesis 8:15 hasta 11:9)

Esta dispensación abarca desde que Noé descendió del arca y hasta la dispersión de los hombres sobre la faz de la tierra. Concluye cuando Dios llama a Abram. El período total es de 437 años.

Analizando detenidamente la vida de Noé, qué otras pruebas tuvo que pasar:
· Tenía 500 años cuando engendró a sus hijos.   (Génesis 5:32)
· El diluvio duró 40 días y 40 noches.   (Génesis 7:4)
· Tenía 600 años cuando vino el diluvio.   (Génesis 7:6, 11)
· Las aguas prevalecieron por 150 días.   (Génesis 7:24)
· Las aguas tardaron otros 150 días en disminuir.   (Génesis 8:3)
· Más 73 días para que se descubrieran las cimas de los montes.   (Génesis 8:5)
· Noé abrió la ventana 40 días después de que reposó el arca. (Génesis 8:6)
· Más 7 días en que la paloma tardó en regresar la primera vez. (Génesis 8:9-10)
· Más otros 7 días cuando la paloma regresó con una hoja de olivo. (Génesis 8:11)
· Finalmente, esperó otros 7 días y la paloma ya no volvió.   (Génesis 8:12)
· El año 601, el primer día del primer mes, las aguas se secaron. (Génesis 8:13)
· El año 601, el día 27 del segundo mes, la tierra se secó.   (Génesis 8:14)
· Noé vivió 350 años después de pasado el diluvio (Génesis 9:28) de modo que pudo guiar e influir en su descendencia y enseñarles lo que Dios, en Su misericordia, hizo con él y su familia.

Las promesas de Dios para esta generación fueron:
1) Dios no volverá a maldecir la tierra por causa del hombre.   (Génesis 8:21)
2) Las estaciones, el día y la noche, la sementera y la siega no cesarán.  (vs. 8:22)
3) Dios no exterminará toda carne con aguas de diluvio.   (Génesis 9:11)
4) Dios estableció una señal de que Su pacto sería perpetuo.   (Génesis 9:12)

Las responsabilidades dadas al hombre fueron:
1) Fructificad y multiplicaos y llenad la tierra.   (Genesis 9:1 y 9:7) {Génesis 1:28}
2) Los animales le servirían como alimento.   (Génesis 9:3)
3) No comerían carne con su sangre.   (Génesis 9:4)
4) Dios le da al hombre el más alto lugar en la esfera de la creación, la cual incluía quitar la vida al hombre como un acto de juicio.   (Génesis 9:5-6)

NOTA: La más grande responsabilidad para la humanidad en esta dispensación era la de proteger la vida humana. El hombre no debía tomar venganza en forma individual, sino que, como grupo colectivo, debía salvaguardar la santidad de la vida humana como un regalo de Dios. La Biblia hace una clara distinción entre los que mataban deliberadamente a otro ser humano de aquellos que, sin intención, la causaban la muerte a alguien. Sólo los que mataban intencionalmente, eran sentenciados a morir.   (Éxodo 21:12-25; Números 35:11-12, 16-28)

La prueba: Dios había eliminado la maldad de los hombres y dejado un remanente fiel a Él. Su deseo era que gozaran de toda Su Creación bajo un gobierno justo. Por ello, Dios le ordenó tanto a Noé como a sus hijos y a sus descendientes que llenaran la tierra, (Génesis 9:1, 7) confiando en que ellos contarían cómo Dios los salvó del diluvio por todas sus generaciones, a fin de sus descendientes conocieran y adoraran a Dios. Fue un nuevo comienzo, con creyentes en Dios y testigos de Su Poder y Su Misericordia. También delegó la responsabilidad de velar por la preservación de la vida humana emitiendo juicios justos.

El fracaso: En lugar de formar un gobierno que fuera obediente a Dios y a Sus mandatos, el hombre decidió gobernar para sí mismo y para sus propósitos. No se esparcieron para poblar toda la tierra, se quedaron concentrados en la llanura de Sinar, (Génesis 11:1-2). Aparece en escena Nimrod (= a rebelde) “el primer poderoso” (Génesis 10:8-12) quien en franca rebeldía contra Dios funda la ciudad de Babel y la convierte en el centro de reunión de todas las tribus conocidas hasta entonces. El nombre de Babel se conforma de un verbo hebreo que significa: “confusión”, mientras que en el idioma Babilónico significa “puerta de Dios”.

Como podemos darnos cuenta, la descendencia de Noé se olvidó de Dios de la misma manera en que lo hicieron antes del diluvio. Su principal temor no era desobedecer a Dios, sino el de ser esparcidos por toda la tierra. En oposición a Dios, quisieron formar una sola nación bajo un mismo nombre.   (Génesis 11:3-4)

El juicio: En este momento de la historia, todos los seres humanos hablaban un mismo idioma. Dios muestra Su misericordia y es fiel a Su promesa de no volver a maldecir la tierra ni a destruir la humanidad. (Génesis 11:5-9) En lugar de ello:
a) La Trinidad interviene directamente y crea diferentes idiomas.   (vss. 5-7)
b) La construcción de la torre de Babel quedó frustrada.   (vs. 8) 
c) La confusión de lenguas obligó a que la gente se dividiera buscando unirse con aquellos que hablaran su “nueva lengua” dando así origen a la formación de muchas ciudades y obligando al ser humano a esparcirse por toda la tierra.

La gracia: De entre todas las naciones juzgadas, Dios conserva un remanente fiel representado en la generación de Sem, de cuya descendencia nacería Abram, padre de toda la raza judía (Génesis 11:26), asegurando con ello la continuidad de la línea generacional de la cual nacería el Salvador, la simiente prometida.

De esta dispensación aprendemos que la tendencia de la humanidad es querer ser poderosos, tener fama, ser distinguidos de los demás. Es por eso que Dios termina frustrando aquellos planes que atenten contra Sus designios eternos. También Dios demostró que, si no oímos Su voz y tomamos en cuenta Sus leyes y Sus mandatos, el hombre es incapaz de emitir juicios justos.

¿Qué crees que causó la desobediencia de la humanidad en esta dispensación?
__________________________________________________________________________________________________________________________________
IV. LA DISPENSACIÓN DEL GOBIERNO PATRIARCAL.   (Génesis 11:10 hasta Éxodo 18:27)

En este tiempo, Dios reveló Su voluntad a través de teofanías (apariciones visibles, ya sea angelicales o humanas) directamente a los patriarcas, es decir, padres de las familias (Génesis 12:1-3; 26:2-5; 28:10-16) por medio de sueños o de visiones. El padre, en ese entonces, no sólo era la cabeza de la familia, sino que ejercía también la función de sacerdote. La religión era familiar y la adoración consistía en sacrificios ofrecidos sobre altares (Génesis 12:7-8; 13:18) No hay evidencia de ninguna ley escrita durante esa época.

Abram, cuyo nombre significa “padre exaltado” nació en el año 2165 a.C. (Sin contar los días o años que duró la Creación) Vivía en Ur, una ciudad considerada centro pagano en el sur de Mesopotamia 354 kilómetros al sureste de Bagdad. Dios llamó a Abram cuando aún estaba en Ur (Hechos 7:2-3) y después reiteró Su llamado cuando llegaron a Harán. (Génesis 12:4) Más adelante, Dios le cambiaría el nombre a Abraham, que significa “padre de multitud” en referencia al Pacto que Jehová hizo con él.

La prueba: Las Escrituras no proporcionan mucha información acerca de Abram, pero sabemos que él y su familia eran idólatras. (Josué 24:2) De modo que, la única razón posible para que Dios lo eligiera de entre todo el resto de la humanidad, tendría que serlo su ascendencia familiar con Sem (quien para este momento tendría 390 años de edad). Estando Abram en esta condición idolátrica, Jehová lo llama y le da instrucciones muy específicas. (Génesis 12:1-3) Esta porción de la Escritura se conoce como el “Pacto Abrahámico”.

Es importante reconocer lo siguiente:
a) Abram, aun siendo idólatra, creyó al llamado de Jehová.
b) No dudó de la promesa que recibió en cuanto a su descendencia, aunque Saraí su esposa era estéril, y su descendencia se multiplicó hasta conformarse en Israel, a quien Dios escogió como Su pueblo.
c) Tampoco se registra en la biblia que Abram haya titubeado en abandonar su tierra y su familia sin saber realmente a dónde se dirigían.

Como parte, cuando Abram llegó a Canaán, la tierra que le prometió Dios que le daría, estaba habitada, y decidió continuar hasta llegar a Siquem en donde Jehová se le aparece nuevamente y le menciona que no sería él, sino su descendencia, quien heredaría la tierra prometida. (Génesis 12:7) {Cf. Génesis 15:15; 17:8}

La biblia nos dice que después de que Dios le habló, Abram edificó un altar (Génesis 12:7) y en cuanto se establece en otro lugar hace lo mismo (Génesis 12:8) por lo que podemos considerar estas acciones como una demostración pública de su fe, (Hebreos 11:8-10) ya que se encontraba en tierras paganas y esto lo diferenciaría del resto de las naciones que lo rodeaban. Hasta aquí, pareciera que la prueba había sido superada. Lo único que tenían que hacer Abram y sus descendientes para heredar todas las bendiciones de Dios, era permanecer en Canaán poniendo su fe en Jehová y en Sus promesas.   (Génesis 26:2-3)

El fracaso: Primero debemos notar que el Pacto de Dios con Abram fue por gracia y fue también incondicional ya que la posesión de la tierra prometida NO dependía del hombre, sino de Dios. Él es quien prometió que la heredarían con tan solo quedarse a habitarla. Vemos varias fases del fracaso de Abram y su descendencia:
1. Su desobediencia en cuanto a la orden de Dios de salir de su tierra sólo con Saraí su esposa, dejando atrás a toda su parentela.  Abram se llevó con él a su padre Taré y a su sobrino Lot.   (Génesis 11:31-32; 12:5) {Cf. Hechos 7:1-7} 
2. No quedarse en Canaán sino seguir hasta Siquem (Génesis 12:6). Finalmente, después de la muerte de su padre Taré (su nombre significa “demora”), Abram se establece en Canaán, en la ciudad de Betel (que significa “casa de Dios”).
3. En cuanto vino la primera prueba, dudó de que Dios proveería sustento para él y su familia. Abandonó Canaán y se fue a morar a Egipto.  (Génesis 12:10)
4. No confió en el Poder de Dios para darle descendencia (Génesis 15:1-6) sino que siguió su propia lógica e hizo caso a su mujer (Génesis 16:1-4) {Cf. Génesis 3:6} en lugar de convencerla a ella de que Dios les daría un hijo en Su tiempo. Hasta este momento de la historia, han transcurrido 10 años desde que Dios visitó por primera vez a Abram y tendrían que pasar otros 14 años para que viera cumplida la promesa de Dios en su hijo Isaac.
5. La descendencia de Abraham también fracasó. Su hijo Isaac imitó sus acciones y desobedeció a Dios al menos en dos aspectos:
a) No permanecer en su tierra.   (Génesis 26:1-2)
b) Bendecir a Esaú (Génesis 27:38-40) a pesar de que Dios ya le había dicho que “Y el mayor, serviría al menor.” (Génesis 25:23)
6. Jacob no fue la excepción. Al igual que su abuelo Abraham y su padre Isaac, y a pesar de las promesas que recibió directamente de Dios (Génesis 28:13-15; 35:9-12), falló en varias ocasiones a lo largo de su vida. Una vez más, por causa del hambre en Canaán y mandados por Jacob, los israelitas fueron a parar a Egipto en busca de alimento, en lugar de orar y confiar en la provisión de Dios. (Génesis 42:1-3; 43:1-2)
7. Estos tres varones de Dios también tuvieron en común el ser padres de familias disfuncionales por mostrar una abierta preferencia por alguno de sus hijos, lo que ocasionó pleitos y odio entre sus hijos.
8. Finalmente, todo el pueblo de Israel pecó constantemente contra Dios a pesar de haber sido liberados de 430 años de esclavitud en Egipto (Éxodo 12:40-41). Uno de sus primeros pecados fue precisamente dudar del Poder y protección de Dios. Una vez librados de Faraón, cayeron en idolatría. Durante los 80 años que estuvieron peregrinando por el desierto, no se cansaron de dar muestras de falta de fe (Éxodo 2:23; 4:1; 5:21; 14:10-12; 17:1-7) murmurando contra Moisés y sus líderes (Éxodo 15:24; 16:2) y nunca dejaron de quejarse a pesar de las constantes y visibles bendiciones que recibían de Dios.

Podemos destacar que esta dispensación estuvo plagada de dudas, mentiras, engaños, odios, quejas, y pleitos en familias supuestamente creyentes en Dios.  Además, el hombre fracasó rotundamente ante las pruebas ya que, cada vez que enfrentaban problemas, se olvidaban de buscar a Dios y trataban de resolver todo como ellos consideraban que era mejor.

El juicio: Toda la generación de Jacob murió en Egipto. (Éxodo 1:6) Sólo los restos de Jacob y José fueron llevados a Canaán (Génesis 50:1-14; Josué 24:32) Después de la muerte de José, toda la nación de Israel quedó reducida a esclavitud tal como Dios lo había profetizado (Génesis 15:12-16) El hecho de que Dios permitiera que Jacob y su descendencia fueran a Egipto fue porque Él sabía que la experiencia del sufrimiento era necesaria para que Israel volteara una vez más a buscar a Dios e implorar Su Misericordia.   (Éxodo 1:1- {vs. 16} - 22; 5:4-19)

Aun en esta situación, vemos el perfecto plan de Dios y Su control sobre todas las circunstancias. Egipto era un país en el que los pastores eran considerados como abominación y, por ende, los israelitas tenían que permanecer separados de los egipcios. (Génesis 43:32; 46:34) Esto evitó de forma natural la posibilidad de que hubiese matrimonios mixtos.

La gracia: 
· A pesar del mandato de matar a todo varón hebreo al nacer, Jehová permite que Moisés viva e incluso lo coloca en el palacio real.   (Éxodo 2:1-10)
· Dios responde al clamor del pueblo (Éxodo 2:23-25; Hechos 7:34) y llama a Moisés para liberarlos.   (Éxodo 3 y 4)
· Jehová envía diferentes plagas a Egipto, pero protege a Su pueblo para que ninguna de ellas les pudiera hacer daño ni a su gente ni a sus propiedades, demostrando así Su gracia, Su Poder y Su Misericordia.   (Éxodo caps. 5 al 11)
· Dios hace que Su pueblo, después de ser esclavos, salgan con toda clase de riquezas de los egipcios.   (Éxodo 12:36)
· Una vez liberado Su pueblo, Jehová los conduce por el desierto conservándoles la vida, la salud, protección contra las fuerzas de la naturaleza, contra los pueblos enemigos haciéndoles ganar todas sus batallas, y proveyendo para su alimento durante 40 años.

Podemos concluir respecto a esta dispensación, que Dios jamás ha faltado a Su Palabra para con la nación de Israel y tampoco se ha retractado de Sus promesas hacia ellos. Por otra parte, vemos una similitud más. Así como vimos en la primera dispensación a Jehová, derramando sangre de un animal inocente para cubrir la desnudez de Adán y de Eva, así también en esta cuarta dispensación, Jehová ordena que haya derramamiento de sangre agregando un símbolo más: el pueblo debía untar el dintel y los postes de las puertas de sus casas con sangre (Éxodo 12:7, 13) que asemeja la cruz en la que Cristo mismo habría de derramar Su preciosa sangre por nuestra liberación.

En resumen, esta dispensación tenía como base la fe, y como consecuencia, se esperaba que el hombre fuera obediente, sin embargo, en muchos episodios de la vida de estos hombres clave en la historia de la humanidad, fallaron, pero, a pesar de todo, Dios se mantuvo siempre Fiel a Sus promesas.

Así como hemos visto a estos grandes hombres de Dios fallar ¿puedes identificar situaciones en las que tu falta de fe te ha hecho desobedecer a Dios? Descríbelas:

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________
Podemos derivar de esta dispensación una enseñanza vital:
El ser humano, a través de toda su historia, vive como esclavo del pecado (Romanos 6:16-20) así como el pueblo hebreo lo estuvo en Egipto. Y, al igual que entonces, Dios nos ofrece las mismas dos opciones:
1. Ser libertado del pecado y alcanzar la vida eterna mediante la expiación de nuestros pecados a través de la sangre del Cordero sin mancha.   (1ª de Pedro 1:18-19)
2. Ser como el faraón egipcio, endureciendo nuestro corazón a el llamado de Dios y morir en la condenación eterna.

V. LA DISPENSACIÓN DE LA LEY MOSÁICA. (Éxodo 19 hasta Mateo 11:13) {Cf. Lucas 16:16}

Esta dispensación también se conoce como “La Dispensación Judía”, ya que los ritos religiosos al igual que el Pacto Mosáico (Éxodo 19:5-6; 20:1-31) estaban limitados a los judíos. Fue en esta dispensación que se estableció una forma de adoración diferente a todo lo que se había conocido hasta entonces, misma que revelaba de una manera más completa el plan de Dios para la salvación del hombre a través de derramamiento de sangre de animales para el perdón de pecados, símbolo del sacrificio de Cristo. Esto fue necesario desde el Edén para:
a) Enseñar a Adán y Eva la naturaleza de la muerte al hacerles presenciar el sacrificio, el sufrimiento y la agonía de un animal inocente representando en forma simbólica que ellos eran quienes merecían morir por causa de sus pecados, pero la muerte del cordero los expiaba para que siguieran viviendo.
b) Ilustrar lo que sería la muerte de la “simiente de la mujer”, Cristo Jesús, por medio de la cuál ellos serían reconciliados con Dios.
c) Sellar la promesa hecha a Adán y confirmar el pacto hecho con él, al igual como lo hizo después Dios con Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moisés, y el resto de los profetas, al aceptar de ellos los sacrificios que ofrecían.

También se establecieron otros pactos durante esta dispensación, todos dirigidos exclusivamente al pueblo judío: El Pacto Palestino (Deuteronomio 30:1-10), el Pacto Davídico (2° de Samuel 7:12-16), y el Nuevo Pacto (Jeremías 31:31-34)

Es muy importante señalar que el Pacto Abrahámico y el Pacto Mosáico se diferencian en que el primero es eterno mientras que el segundo es temporal. (Gálatas 3:15-20) 

Debemos recordar también que algunos de los eventos narrados en el Pentateuco NO están en orden cronológico. Por ejemplo, vemos en Éxodo 20:1-17 el registro de los 10 mandamientos, pero el momento en el que Dios escribe las dos tablas de la Ley se narra detalladamente en Éxodo 31:18, 32:15-19 y 34:1, 27-29. Dicho evento es el que da inicio esta dispensación y se extiende hasta el inicio del ministerio de Juan el Bautista (Mateo 11:13; Lucas 16:16) lo que comprende un período de 1,700 años aproximadamente.

La prueba: Los primeros 18 capítulos de Éxodo narran la liberación de los israelitas y el inicio de su peregrinaje hacia la tierra prometida. En el primer versículo del capítulo 19 encontramos al pueblo de Israel recién liberado después de 430 años de esclavitud. Es entonces cuando, por medio de Moisés, Dios les da Su Ley.
1. A partir de este momento de la historia, Israel estaría bajo el sistema conocido en la Biblia como la “Ley de Moisés”, aunque en realidad es la “Ley de Dios”. Esta Ley es la prueba de Dios para Su pueblo escogido en esta dispensación.
2. Dios establecía con Su Ley, una marcada diferencia entre Su pueblo y el resto de las naciones existentes ya que ninguna otra tribu tenía esta clase de estatutos (Deuteronomio 4:5-8)
3. Mediante Su Ley, Dios proveyó a Israel de un completo y detallado sistema religioso que constaba de más de 600 mandatos, que regularían todas las fases de la vida y de la actividad de los israelitas, bajo sentencia de ser malditos si no los obedecían.   (Deuteronomio 27:26) {Cf. Gálatas 3:10}
4. Todo el pueblo de Israel se comprometió a obedecer la Ley, (Éxodo 19:7-8; Deuteronomio 5:27) sin embargo, quedó claro que, al menos en el momento de prometer obedecer a Dios, no se dieron cuenta de su propia debilidad espiritual y moral, que les impediría cumplir con una Ley Divina, tan perfecta como justa y demandante.

En resumen, Dios prometió a Su pueblo prosperidad y posesión permanente de la tierra prometida a cambio de que guardaran y obedecieran todos Sus mandatos dados a través de Moisés. Esto requería de limpieza de corazón y pureza de vida, lo cual ningún ser humano poseía ni podía poseer, si no tenía un corazón regenerado. En esto consistió la prueba.

El fracaso: La redención de la esclavitud de Egipto marcó el inicio de una nueva relación entre Dios e Israel. El objetivo era muy claro: la transformación del pueblo de Dios en un pueblo santo. Sin embargo, ellos pronto se olvidaron de Quién los había liberado y además bendecido ricamente (Éxodo 12:35-36), Quién los salvó del peligro (Éxodo 14:19-31) Quién los alimentó y les dio de beber de forma milagrosa (Éxodo 16:11-15; 17:1-7) y en menos de tres meses, que fue el tiempo que tardaron en llegar al monte Sinaí, cayeron en desobediencia:
a) La fabricación de un becerro evidenciaba la impaciencia de los hijos de Israel y el intento de adorar a Jehová según su criterio y no según la voluntad de Dios. La causa de fondo de este pecado de idolatría fue la falta de fe pues decidieron “adorar” algo que pudieran ver.   (Éxodo 20:3-5 vs Éxodo 32:1-6)
b) La siguiente etapa de la historia que duró poco más de 300 años, nos presenta un cuadro triste de desintegración nacional, de infidelidad a Jehová y de perversión espiritual. El celo por Dios se había disipado, el culto a Jehová y los sacrificios de animales habían cesado; todo parece indicar que cada quien estaba más preocupado de su prosperidad personal que en recordar y adorar a Su Libertador. Al igual que el resto de los pueblos, cada cuál hacía lo que mejor le parecía. (Jueces 2:16-17; 17:6; 21:25)
c) El siguiente período que comenzó después de Samuel, cuando el pueblo de Dios pidió un rey como lo tenían las demás naciones (1° de Samuel 8:1-9) revela un fracaso aún más notorio ya que fueron muy pocos los reyes que “hicieron lo correcto delante de Jehová”. La mayoría no solo se desviaron, sino que fueron de mala influencia para todo el pueblo de Dios. 
d) La evidencia más concreta del fracaso en esta dispensación es el hecho, no solo de rechazar al Mesías prometido, sino de ser los impulsores de que el Señor Jesucristo fuese crucificado.   (Marcos 15:13-14; Lucas 23:21; Juan 19:6, 15)


Esto no significa que todos los judíos fallaron en cumplir la Ley. Como en todas las dispensaciones, en esta también encontramos personas que intentaron ser fieles a Dios y creyeron en Jesús.  (Lucas 1:5-6)

Es claro que el pueblo judío fracasó al desviarse en sus ritos y sacrificios hacia el paganismo y la idolatría, confundiendo y finalmente olvidando la verdadera razón de ser de dichos sacrificios en los que Cristo debía adorarse como el Único Dios. Todo esto fue provocado por la perversidad e ignorancia de los sacerdotes quienes llevaron al pueblo hacia un burdo ritualismo como se vive en nuestros días.

El juicio: Debido a la desobediencia de Salomón (1° de Reyes 11:11-13) y a la influencia de los pueblos vecinos que contaminaron al pueblo de Israel, las doce tribus fueron divididas en dos reinos (1° de Reyes 12:1-24) El reino del norte compuesto por 10 de las 12 tribus y el reino del sur o de Judá, conformado por solo dos tribus, Judá y Benjamín. Sabemos que Dios ya le había advertido a Su pueblo las consecuencias de su desobediencia y vemos que mucho de ello se ha cumplido. (Levítico 26; Deuteronomio 28:15-68) Por ejemplo:
a) Por su idolatría y por desechar a Jehová, Dios enviaría al pueblo de Asiria para castigar al reino del norte. (Isaías 9:13-14; 10:5-6) {Cf. 2° de Reyes 17:1-18}
b) Por hacer escarnio de los profetas que venían en nombre de Jehová y por desechar Su Palabra, el reino del sur sería llevado cautivo a Babilonia por setenta años. (Isaías 39:1-7; Jeremías 25:11) {Cf. 2° de Crónicas 36:10-21}

Podemos concluir con estos ejemplos que la Palabra de Dios siempre se cumple y que Dios no desperdicia ninguna Palabra. Si lo dice, es porque lo va a cumplir.

La gracia: Existen muchos otros pasajes que podríamos señalar como parte de los juicios de Dios contra Su pueblo, al igual que las demostraciones de Su Gracia. Resaltaremos sólo algunos de los más significativos:
a) Ante la idolatría de los israelitas a las faldas del monte Sinaí, Dios quiso destruir por completo a Su pueblo, pero sólo destruyó a 3,000 hombres para dar ejemplo tanto de Su Misericordia como de la seriedad de sus advertencias contra aquellos que desobedecieran sus mandatos. (Éxodo 32:28)
b) Durante el tiempo de los jueces, cada vez que Su pueblo clamaba clemencia, Dios demostró Su Gracia levantando un juez que los liberara de la esclavitud a la que habían sido sometidos precisamente como resultado del juicio de Dios. (Jueces 2:16-18)
c) En el tiempo de los reyes, el pueblo de Israel vivió momentos de muchas aflicciones, pero también de muchas victorias, la mano de Dios siempre estuvo cerca de ellos; aún cuando Dios permitió que fuesen llevados cautivos por su rebeldía, Dios levantó profetas para comunicarles Su bondad y darles promesas que los mantendrían expectantes de las muestras de Su infinita Gracia. (Jeremías 29:10; 2º de Crónicas 36:22-23)

Sin lugar a duda, de todas las promesas hechas al pueblo de Israel, la que muestra Su indescriptible e inmensurable Misericordia, fue la promesa de un Redentor quien los liberaría de todas sus cargas por siempre y para siempre. (Isaías 11:1-2) Tristemente, cuando el Redentor fue revelado en este mundo, fue rechazado por aquellos que eran Su pueblo (Juan 1:11) y que esperaban el cumplimiento de su promesa. Aun sabiendo que Su propio pueblo lo crucificaría, Dios envió a Su Hijo a morir en la cruz, por amor a ellos y a todos nosotros.   (Juan 3:15-17)
A pesar de la constante Gracia que Dios demuestra a los seres humanos a través de la historia, ¿Por qué crees que todavía no conseguimos aprender de los errores y experiencias de nuestro pasado?

__________________________________________________________________________________________________________________________________
¿Qué podrías hacer tú en tu vida para que Dios no tuviera que usar de Su Gracia contigo, al menos, no tan frecuentemente?   (Romanos 5:20, 6:1-2)

__________________________________________________________________________________________________________________________________

VI. LA DISPENSACIÓN DE LA GRACIA. (Mateo 11:13 y Lucas 16:16 hasta Apocalipsis 19:21)

La dispensación de la Gracia es la época en la que vivimos ahora y es Cristo mismo Quien da la Gracia de Dios a los hombres (Juan 1:17) a través de Su encarnación, muerte, resurrección, ascensión y derramamiento de Su Espíritu y, por Su sola Gracia nos concedió la redención, la justificación, la salvación, la vida eterna y la resurrección gloriosa en los lugares celestiales. A través de las cartas del apóstol Pablo encontramos la descripción de lo que es la Gracia, como uno de los atributos exclusivos de Dios.   (Efesios 2:4-9; Tito 3:4-7)

Antes de la venida de Cristo al mundo, el pecador podía ser salvo por gracia (Génesis 6:8; Hechos 7:46) viendo hacia adelante, poniendo su fe en las promesas de Dios, contemplando hacia el futuro la esperanza en el Mesías prometido, el Cordero de Dios Quien quitaría sus pecados. En esta dispensación, nosotros tenemos la bendición de voltear hacia atrás y poner nuestra fe en el hecho histórico de la crucifixión de Cristo, venciendo a la muerte, clavando ahí nuestro pecado y dando fin a la necesidad de los sacrificios ceremoniales que habían sido ordenados durante el tiempo antiguo testamentario.   (Tito 2:11-13; Hebreos 9:11-15)

Un elemento que sí es nuevo en esta dispensación es la institución de la iglesia de Cristo, la cual es la administradora de esta gracia ofrecida al mundo mediante la promulgación del evangelio de la salvación.

La Gracia de Dios manifestada a todos los hombres se puede explicar de la siguiente manera:
a) La Gracia es un favor inmerecido de parte de Dios, y que sólo se concede a quienes reciben a Cristo como su Salvador. Nos es dada gracias a la muerte de Cristo en la cruz.   (Romanos 3:24; 5:8; Efesios 1:7)
b) Bajo la Gracia, la responsabilidad del hombre es aceptar el don de la justicia que Dios ofrece libremente a todos.   (Juan 1:12)

En la pasada dispensación vimos que la Ley fue dada a los hombres como una norma que regiría su vida social y religiosa, en ella no sólo había promesas, sino también prohibiciones que exigían su cabal cumplimiento. 

En esta dispensación, la muerte de Cristo introdujo algo trascendente: ahora Dios está dando justicia en lugar de exigirla, como lo hacía en la Ley.   (Gálatas 2:16)

Al principio de esta dispensación todavía la ley estaba vigente, por lo tanto, el pueblo de Israel era un eslabón importantísimo en cuanto a la revelación de la Gracia de Dios. Después del libro de Malaquías, por poco más de 400 años, no hubo ninguna palabra o profecía nueva de parte de Dios. Es entonces cuando aparece en escena Juan el Bautista (Mateo 3:1-3) {Cf. Isaías 40:3}, y Dios vuelve a “hablar” pero no se limita a Su pueblo, sino que Su anuncio era escuchado por toda la gente, aunque en ese momento el principal destinatario fue la nación judía que esperaba precisamente lo que Juan anunciaba, la llegada de Su Mesías y la necesidad de arrepentirse de sus pecados y volverse a Dios, dejando atrás la ley de Moisés.  (Isaías 55:6-7; Ezequiel 18:30-32)

Existen algunas diferencias entre esta dispensación y las cinco anteriores:
a) Cristo y su venida fueron profetizados en el Antiguo Testamento, en esta dispensación Cristo fue encarnado, resucitado y llevado a la diestra del Padre.
b) El Espíritu Santo estuvo presente y vino sobre ciertos hombres para investirlos de poder para una tarea específica. En esta dispensación, el Espíritu Santo es el Consolador que viene a morar en el creyente para que este sea el medio por el cual, Jesús pueda continuar su ministerio en este mundo. (1ª Pedro 1:10-12)
c) La Biblia en las otras dispensaciones estuvo incompleta pero ahora, como Jesús vino a mostrarnos al Padre, la Revelación a través de Su Palabra está terminada. No hay nada más que agregarle.   (Apocalipsis 22:18-19)
d) En esta dispensación se presenta por primera vez un antagonismo. Por eso se le conoce como “el siglo (era o dispensación) malo” y a satanás se le nombra: “el dios de este siglo”.   (2ª a Corintios 4:4)
e) El “Lugar Santísimo” fue abierto en esta dispensación porque Cristo traspasó los cielos convirtiéndose en el Único Sumo Sacerdote para aquellos que están en Cristo.   (Hebreos 4:14; 10:19)

Así mismo, es importante ver que las Escrituras nunca mezclan los principios: “Ley” y “Gracia” en ninguna dispensación. Cada una tiene un objetivo y lugar diferente. 
Por ello, enseñar que ambas son necesarias provoca errores doctrinales insalvables pues mientras que la Ley esclaviza, la Gracia nos libera. No es correcto entonces decir que ambas, sino solamente la Gracia, son necesarias para la justificación, la salvación, la entrada al cielo, la vida eterna, librarnos del infierno, etcétera.

Es también de suma trascendencia recordar que Jesús cumplió toda la ley y las profecías. (Mateo 5:17) De modo que, todo aquel que recibe a Jesús como Su Salvador está ahora en Cristo (2ª a Corintios 5:17) y por lo tanto, también es visto por Dios como alguien que ha cumplido toda la Ley. NO en sus fuerzas, sino siendo justificado por Su Hijo. (Romanos 3:21-26) Esto es propiamente lo que implica recibir la Gracia, un favor otorgado gratuitamente a alguien que no lo merece.

Por otra parte, esta dispensación es conocida como un “misterio escondido” (Efesios 3:8-9). Este “misterio” significa que Dios nos da un nuevo programa, un nuevo camino, una nueva línea de revelación desconocidos en las profecías del Antiguo Testamento y separado para la preparación de un pueblo “celestial” y no para un pueblo terrenal como lo es Israel. Pero, una vez que la Iglesia sea levantada de este mundo, Dios volverá a tratar directamente con Israel y vendrá entonces el cumplimiento de Sus promesas para con el remanente fiel.

La prueba: La humanidad entera es probada respecto a su obediencia al evangelio anunciado por Jesús (Marcos 1:14-15):
1. Jesús declara que Él vino a salvar al mundo entero y destroza la falsa creencia de que sólo el pueblo judío podía alcanzar la salvación y la vida eterna.   
(Mateo 1:21; 10:32-33; Juan 3:16-17; 4:42)
2. Jesús se erige a Sí Mismo como el Único medio para alcanzar esta Gracia.   
(Juan 6:40; 14:6; Hechos 4:12)
3. La Biblia declara que esta Gracia es recibida solamente por fe y nunca por obras.   (Romanos 3:21-29; Efesios 2:8-10)
4. La Biblia aclara que es responsabilidad de cada individuo y de nadie más, tomar la decisión, por fe, de reconocer y confesar a Jesús como su Salvador.   
(Juan 3:36; Romanos 10:8c-10)

Así como en cada individuo recae la responsabilidad de aceptar o rechazar a Jesús como su Salvador, a la iglesia se le responsabiliza de llevar a todo el mundo el mensaje de la Gracia. (Mateo 28:19-20; Hechos 1:8, 20:21; Romanos 10:11-17)

El fracaso: Durante Su ministerio, Jesús se aseguró de que sus discípulos entendieran en qué consistía Su Gracia y, como prueba de Su Omnisciencia, les reveló la forma que tomaría el Reino de los Cielos en esta dispensación y lo que sucedería tanto a los creyentes como a aquellos que lo rechazarían:  (Mateo 13)
1. Se sembrará la Palabra de Dios durante toda la dispensación. (vss. 3-9, 18-23)
2. Será “imitada” por una siembra falsa y opuesta a la verdadera.   (vss. 24-30)
3. El crecimiento del reino alcanzará proporciones inesperadas.   (vss. 31-32)
4. Pero se caracterizará por una corrupción doctrinal interna.   (vss. 33-35)
5. Habrá quienes “tropiecen” con el Reino de los Cielos y, al ver su infinito valor, estén dispuestos a perderlo todo por ser parte de Él.   (vs. 44) {Cf. Mateo 11:6}
6. Habrá quienes busquen incesantemente el Reino de los Cielos y, cuando lo encuentren, darán todo lo que tienen por ser parte de Él.   (vss. 45-46)
7. La dispensación terminará en juicio contra los injustos que serán excluidos del reino que habrá de inaugurarse, y los justos serán introducidos en él para disfrutar de la bendición del reinado del Mesías.   (vss. 47-50)

Las parábolas anteriores tratan primordialmente de la forma del presente Reino, llamado “interregno”, o sea, el tiempo que transcurre entre la primera y la segunda venida de Cristo. Este período se caracteriza por tener un comienzo (una siembra), un crecimiento y una extensión asombrosa, y una culminación judicial. 

Esta dispensación nos muestra a Jesús asumiendo una parte activa y personal en la fase de plantar el Reino (Mateo 13:3-4) y será un tiempo extenso e indefinido. En la culminación del interregno, los ángeles acompañarán al Señor para separar los malvados de los justos.

Vemos que satanás está activamente tratando de impedir que las personas reciban el mensaje del Reino de Dios. También habrá presiones externas, así como distracciones internas en la iglesia de Cristo que obstaculizan a muchos y les impiden apropiarse de la Palabra de Dios.

Otra enseñanza primordial de Mateo 13, es que el Reino de los cielos debe ser la prioridad principal y lo más valioso para cualquiera que lo encuentra.

El fracaso de la humanidad a la luz de esta revelación pronunciada por Jesús es la abundante cantidad de individuos profesantes de alguna religión o secta pero que carecen del verdadero poder transformador de la salvación de Dios en sus vidas. Asumen algunos ideales cristianos y se suscriben incluso a alguna denominación eclesiástica pero no poseen la nueva naturaleza impartida por el Espíritu Santo en aquellos que genuinamente han sido renacidos y regenerados por Él. 
Al igual que aquella multitud que se mezcló con el pueblo de Israel (Éxodo 12:37-38), las iglesias actualmente están acompañadas por muchos que no son salvos (1ª de Juan 2:19), pero que conviven entre los que verdaderamente han sido redimidos, justificados y hechos nuevas criaturas.

Aunque en la actual dispensación se pueda ver un crecimiento externo mediante la fundación de más y más iglesias, no deja de observarse la intromisión de alianzas mundanas en la cristiandad, así como una falsedad doctrinal. La iglesia de Cristo está siendo no sólo asechada sino invadida con tendencias al formalismo, al legalismo, a la incredulidad y mundanalidad situación que causará una cada vez mayor degeneración apóstata hasta el final de la dispensación. 
Esto lo declara nuestro Señor Jesús, Quien describe a la iglesia teniendo una actitud creciente de autosuficiencia y tibieza espiritual hacia el fin de esta era.   (Apocalipsis capítulos 2 y 3) {Énfasis en 3:14-17}

Por otra parte, la biblia dice que el retorno de Cristo es inminente (Juan 14:3; Hechos 1:10-11). Esta es la esperanza que le ha sido dada a la iglesia. No obstante, no hay ninguna señal de los tiempos en que sucederá este evento. Lo que sí podemos ver en las Escrituras son evidencias que reflejan el comportamiento de los hombres en esta dispensación:
a) Negarán a Dios.   (2ª a Timoteo 3:4-5)
b) Negarán el retorno de Cristo.   (2ª de Pedro 3:3-4; 1ª de Juan 4:3)
c) Negarán la sana doctrina.   (1ª a Timoteo 4:1; 2ª a Timoteo 4:3-4)
d) Se apartarán de la fe.   (1ª a Timoteo 4:2)
e) Se opondrán a tener una vida consagrada.   (2ª a Timoteo 3:1-7)
f) Se rebelarán contra la autoridad.   (2ª a Timoteo 3:2)
g) Se opondrán a los principios morales.   (Judas 18)

El fracaso se reflejará también en la exaltación del anticristo. La tendencia política y humanista de la sociedad apuntará cada vez más hacia el establecimiento de un gobierno global, cuyo líder será “la bestia”, o sea, el anticristo. Este líder mundial asumirá el poder durante la Gran Tribulación y ejercerá control absoluto sobre todas las personas en todo el mundo y erigirá un ídolo de la bestia exigiendo que todo ser humano le adore y reciba la “marca de la bestia”. (Apocalipsis 13:11-18) 
El anticristo buscará exterminar toda clase de adoración a Dios utilizando a un líder religioso a quien la biblia señala como “el falso profeta”, el cual, mediante una religión falsa, (mencionada en Apocalipsis 17:5) se hará pasar por la auténtica “novia de Cristo”.

Pese a toda la bondad que Dios le ha mostrado al ser humano a través de la historia, parece no aprender y sigue sumido en sus propios ideales. Pensando en que a los creyentes en Cristo nos ha tocado vivir en esta dispensación, ¿cómo nos afecta o nos beneficia el saber que está profetizado el fracaso del hombre en esta dispensación?

El juicio: Llegará el día en que el juicio de Dios caerá sobre este mundo incrédulo que cada día vive más alejado de Su Creador. Pese a que la capacidad intelectual del ser humano sigue evolucionando, éste ha fracasado en cuanto a conocer a Dios. La biblia nos describe de manera muy concreta no sólo las advertencias sino también las promesas del juicio que caerá sobre la humanidad.

a) La profecía de la Segunda Venida de Cristo a la tierra. Este evento se puede dividir en dos fases:   
1. El Arrebatamiento: Este sucederá antes de dar inicio la Gran Tribulación.   (1ª a Tesalonicenses 4:13-18)
2. El Retorno Visible de Cristo: El cuál se dará después de los siete años de angustia que vendrán sobre la tierra.

El día de salvación se habrá ido para los que se queden en el mundo. Aunque muchos de los que no sean arrebatados se den cuenta del cumplimiento de las profecías de Cristo, aún con ello no se puede asegurar que se arrepientan de sus pecados. Una vez más, la biblia confirma que nadie más que el mismo ser humano, individualmente, es y será el responsable delante de Dios de sus actos y de sus decisiones. (2ª a Tesalonicenses 2:1-12) {vs. 3, Cf. 1ª a Timoteo 4:1-5 y 2ª a Timoteo 3:1-5}

b) La profecía de la Gran Tribulación: Este es el tiempo de mayor desolación en la historia del mundo. Fue profetizado por el Señor Jesucristo (Mateo 24:21-31) Dicha tribulación será un período de juicios sin precedentes (Apocalipsis 6:3-8) que durará siete años dividido en dos períodos de 3 años y medio cada uno. Dará inicio justo después del Arrebatamiento y terminará con la Segunda Venida de Cristo. 
Dios manifestará su ira contra las naciones de toda la tierra que no creyeron en Su Hijo amado y despreciaron su oferta de Gracia.   (Apocalipsis 6:12-17) 
Aun así, la reacción de la humanidad ante los juicios de Dios será de orgullo, rebeldía y de desobediencia.   (Apocalipsis 9:20-21)

¿Cuál es el propósito de Dios para traer este tiempo de sufrimiento?

Podemos distinguir los siguientes propósitos:
a) Conducir a Israel al arrepentimiento.   (Daniel 12:1)
En esta época, Israel estará viviendo en y con el mundo. El enfoque de Dios se centrará específicamente sobre su pueblo, la nación judía, ya que la iglesia, para este tiempo, se habrá ido con Su Señor.   

Dios castigará a Su pueblo, pero no lo destruirá del todo, sino que tratará de guiarlo al arrepentimiento. A esta parte de la tribulación, la biblia la distingue como “tiempo de angustia para Jacob (Israel)”.   (Jeremías 30:7; Joel 2:11, 31)

b) Castigar a los moradores de la tierra.   (Isaías 24:17-23; Apocalipsis 3:10)
Dios mostrará Su ira sobre todas las naciones que no creyeron en Su Hijo amado, Jesucristo. Aún así, la reacción de los hombres ante los juicios y la ira de Dios será de orgullo, rebeldía y desobediencia.

Es importante saber los siguientes hechos que sucederán en estos tiempos: 
Durante los primeros 3 años y medio, el templo de Jerusalén habrá sido restaurado y utilizado para los sacrificios y ofrendas que el pueblo judío acostumbraba a hacer (Daniel 9:27) y habitarán en una paz aparente.   (Ezequiel 38:8, 11, 14)
En los segundos 3 años y medio con los que se completarán los 7 años profetizados (Daniel capítulo 9), todo cambiará para el pueblo de Israel. Ahora serán atacados y perseguidos. El anticristo tratará de exterminar toda clase de adoración a Dios. (Daniel 7:25; 11:36; 2ª a Tesalonicenses 2:4; Apocalipsis 11:2; 13:5-8)

Por lo tanto, la actividad religiosa de Israel será interrumpida y será perseguido todo aquel que no adore a la bestia y a su imagen y, en cambio, se beneficiará a todo aquel que decida seguir al anticristo.   (Apocalipsis 13:7; 15-17) 

Es importante distinguir que la tribulación es solo para el pueblo judío (Daniel 9:24) pues el plan de Dios siempre ha sido librar a Su iglesia de estos sufrimientos por ser la esposa de Cordero.  (Apocalipsis 19:7-8) La tribulación cesará cuando venga Jesucristo a la tierra por segunda ocasión.   (Mateo 24:29-30; Apocalipsis 1:7)

La gracia: El Dios vivo y verdadero, que no hace acepción de personas, es un Dios Justo. Nuestro Señor nunca actuará sin darle oportunidad a los hombres para que estos tomen conciencia de su actuar en la vida. 

1. El propósito supremo de Dios es la demostración de Su Gracia, la cuál manifestó cuando Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores (Juan 3:16), pero los seres humanos no quieren tener nada que ver con Dios y, en la libertad de su conciencia, a pesar de las constantes muestras de Su amor por ellos, deciden adorarse a sí mismos antes que a Su Creador. (Romanos 1:18-32) Aún así, Dios espera pacientemente que el hombre responda al llamado de salvación que ha puesto al alcance de todo ser humano.   (2ª de Pedro 3:9)
Como en cada una de las dispensaciones, Dios demuestra Su Gracia al preservar y “guardar” para Sí Mismo una parte de Su Pueblo antes de iniciar una nueva dispensación. En esta dispensación, la Gracia de Dios se manifiesta en el Arrebatamiento de los Santos para que no tengan que experimentar en carne propia los sufrimientos preparados para el período llamado la Gran Tribulación.
a) La primera fase de la Venida de Cristo es en el aire, viniendo por los creyentes, quienes seremos literalmente arrebatados.   (1ª a Corintios 15:51-52; 1ª a Tesalonicenses 4:16-17)
b) El destino de los creyentes está en al cielo.   (Filipenses 3:20-21)

2. La gracia de Dios también se manifestará durante la tribulación en la salvación de los santos. Es decir, el evangelio seguirá siendo predicado en todo el mundo. (Mateo 24:14) 
a) Dios comisionará a 144,000 judíos (Apocalipsis 7:4-8) como siervos suyos para predicar Su Palabra. Estos 144,000 (Apocalipsis 14:1-5) más los que crean al evangelio, sufrirán persecuciones. (Mateo 24:9) Sin embargo, la biblia dice que los que creerán al evangelio predicado por estos 144,000 serán incontables. (Apocalipsis 7:9-14)
b) También enviará Dios a Sus “dos testigos” a predicar el evangelio de la salvación a todo el mundo, y les dará poderes para hacer milagros.   (Apocalipsis 11:3-13) ¿Elías? (Malaquías 3:1-3; 4:1-6 {Cf. c/ Mateo 11:14; 17:12; Lucas 1:17} ¿Moisés? (Deuteronomio 18:15-18; 34:5-6; Mateo 17:3; Juan 1:25; Judas 9)
A pesar de que la iglesia como institución le ha fallado a Su Señor, Dios mostrará Su gracia para con ella librándola de pasar por la Gran Tribulación. 
(1ª a Tesalonicenses 1:10; 5:9; Apocalipsis 3:10)

Después de estudiar la actual dispensación, podemos entender que cada hombre tiene la alta responsabilidad de aceptar o rechazar la oferta que Dios le hace en la Persona de Cristo. Por lo tanto, ¿qué consideras que habría de cambiar en la iglesia para ayudar a que más personas se rindan ante Jesús?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
¿Qué te motiva a hacer, el saber que el día del Señor se acerca?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________

VII. LA DISPENSACIÓN DEL MILENIO. (Apocalipsis 20:1-10)

El ser humano siempre ha tenido la ilusión de vivir en un mundo de paz, una sociedad en donde no haya hambre, pobreza ni injusticia. Para lograr algunas de estas metas, han inventado toda clase de formas de gobierno, sistemas de justicia, de economía y religiosos, pero nada o muy poco de todo eso ha servido.

Este mundo de ilusión será realidad en el futuro, pero NO dependerá en nada que el ser humano pueda hacer, sino será el cumplimiento del plan perfecto de Dios. Esto sucederá después de que Cristo venga a la tierra por segunda vez para establecer Su Reino, todo será entonces totalmente distinto a como es ahora.   (Isaías 65:18-25)   Durante todo el milenio, Satanás será atado y no tendrá ninguna injerencia ni influencia en la humanidad.

Esta dispensación está fundamentada en las profecías bíblicas que mencionan un período de tiempo de “mil años” literales que empezarán a contar a partir de la Segunda Venida de Cristo a la tierra y hasta el día del Juicio del Gran Trono Blanco.

Dado que la palabra “Milenio” no existe en la biblia, esta dispensación ha sido objeto de discusión. Existen tres posiciones al respecto:

1. Amilenialismo: Los precursores de esta idea no creen que habrá un milenio como tal bajo las siguientes prerrogativas:
a) Que el reinado de mil años profetizado en Apocalipsis 20, no debe interpretarse de forma literal sino espiritual, ya que el Reino de Cristo es espiritual y los miembros de la iglesia conforman dicho Reino actualmente.
b) Que Satanás ya ha sido atado por Cristo de manera espiritual y fue así dejado sin poder para operar contra la iglesia en la tierra, para que la obra de evangelizar al mundo y expandir el Reino de Cristo sea cumplida.
c) Que las profecías hechas a Israel son cumplidas en la iglesia, es decir, se aplican a un Israel espiritual.
d) Que “mil años” es una expresión simbólica que designa una duración ideal con una continuidad y una plenitud espirituales. El período indicado quedaría comprendido entre la encarnación y el retorno de Cristo.
e) Que el reinado Milenial es celestial y no terrenal.

Estas y otras aseveraciones contienen varios graves errores provocados por querer interpretar esta parte de la biblia de forma espiritual y no literal lo cual está en contra de las leyes de la hermenéutica que indican que las únicas porciones de las Escrituras que no pueden interpretarse de forma literal son aquellas que utilizan lenguaje alegórico o antropomórfico. Si se espiritualiza el pasaje de Apocalipsis 20, entonces todas las promesas de Dios respecto de los pactos abrahámico, davídico y nuevo tendrían que espiritualizarse también, lo cuál es imposible de hacer.
Los defensores de esta postura creen que Cristo está sentado ahora sobre el Trono de David y que en esta dispensación ya Cristo Reina en la iglesia. No hay duda de que Cristo está sentado sobre un Trono, pero esto no significa que este sea el que la Biblia describe como el trono de David. Tampoco hay duda de que Cristo reine ahora, porque Él es Dios. Pero esto no quiere decir que Él esté reinando sobre el llamado reino milenario. Su argumento respecto al concepto de un “Israel espiritual”, no puede sustentarse bíblicamente, ya que para que Dios cumpla Sus promesas a Israel y Su pacto con David, tiene que haber un reino literal y físico sobre la tierra. (Jeremías 23:3-8; Daniel 7:13-14, 27; Zacarías 14:1-11)

Por otra parte, es importante recordar que en el texto original no existía la división de capítulos. Es por ello normal considerar que el encierro de Satanás (Apocalipsis 20:1-3) seguirá después del retorno de Cristo a la tierra (Apocalipsis 19:11-21). Los hechos posteriores: el juicio final y el estado eterno, confirman y refuerzan esta interpretación. La consideración de este pasaje como una descripción de la época actual, en la que Satanás estaría ya atado y en la que la Iglesia sería totalmente victoriosa, tal como lo hacen los amilenaristas, es torcer el orden lógico y cronológico de los textos. Este tipo de pensamiento no tiene en cuenta ninguno de los puntos básicos del relato:
1) Satanás no solamente será encadenado sino además encerrado (v. 7), y por ello puesto enteramente fuera de combate, lo cual no sucede en la actualidad. 
2) La bestia y el falso profeta se hallarán ya en el lago de fuego y azufre (v. 10). 3) Los creyentes resucitados para reinar mil años serán los mártires de la gran tribulación que habrán resistido a la Bestia, es decir, el Anticristo (v. 4), que en la actualidad no se ha manifestado todavía.

El reino milenario ya anunciado (Apocalipsis 5:10) sucede después del retorno de Cristo (capítulo 19), de la caída del Anticristo (19:20-21) y del encierro de Satanás. (Apocalipsis 20:1-3) Precede inmediatamente a la resurrección de los incrédulos, y al juicio final. (Apocalipsis 20:5; 12-14) La primera resurrección que tiene que ver con todos los creyentes se sitúa antes del milenio. (Apocalipsis 20:4-6)

Finalmente, los amilenaristas tienen otros problemas que resolver para intentar sostener su tesis:

1) Las Escrituras afirman seis veces que el gobierno del Mesías subyugará a las naciones de la tierra con “vara de hierro”. Un cierto tiempo transcurrirá hasta que queden sometidas y que se establezcan las condiciones de justicia y de paz evocadas principalmente por Isaías y los Salmos. Estas descripciones no cuadran muy bien con las características perfectas de un reinado eterno. (Salmo 2:9; Isaías 11:4; Zacarías 14:12-19; Apocalipsis 2:26; 19:15)
2) Las profecías mencionan en diversas ocasiones la presencia del pecado en pleno reinado mesiánico (Salmo 2; Isaías 65:20; Zacarías 14). ¿Cómo poder entonces admitir tal anomalía en un reinado exclusivamente celestial? 
3) Los profetas anuncian en diversos pasajes que el Mesías reinará sobre la tierra, no a continuación de Su encarnación, sino después de Su retorno glorioso (ver de nuevo Zacarías 14:9 y Apocalipsis 19:15).

Todos estos y otros pasajes demuestran que la posición amilenarista proviene de una errónea interpretación y aplicación de varios versículos y profecías de las Escrituras y por ello es incomprobable e insostenible bíblicamente.

2. Postmilenialismo: Este grupo, en forma similar a los amilenaristas, prefieren no interpretar Apocalipsis 20 de forma literal. Piensan que Cristo volverá después de un período de tiempo, pero no necesariamente 1,000 años. El prefijo “post” denota la opinión de que Cristo volverá después de que los cristianos (y no Cristo Mismo) hayan establecido el reino sobre esta tierra sobre la tesis de que este mundo va a ir mejorándose cada vez más hasta que la humanidad entera llegue a ser finalmente “Cristianizada” y que será entonces cuando se llevará al cabo una resurrección general y un juicio general, que dará paso a la nueva Jerusalén para los justos y del lago de fuego para los inicuos. 

Sin embargo, esta no es la perspectiva que presenta la Escritura del mundo de los últimos tiempos. Tanto el apóstol Pablo (2ª a Timoteo 3:1-7) como en varios pasajes del libro de Apocalipsis, podemos leer que el mundo será un lugar terrible en aquel tiempo futuro. Por otra parte, si esta posición fuera verdad, entonces no sería Cristo Quien establecería ni Quien Reinaría durante el milenio, tal como lo asegura la biblia. (Apocalipsis 20:6) Otro problema para sostener esta versión sería explicar para qué tendría que venir Cristo si ya se estuviese viviendo en el mundo una etapa casi perfecta.

3. Premilenialismo: Esta posición sostiene que el milenio es real, literal y perfecto en cumplimiento a la promesa hecha por Dios a David de que su reino y el trono davídico sobre Israel habrían de ser perpetuos.   (2º de Samuel 7:13; 1º de Crónicas 17:14). Los que sostienen esta posición se dividen en dos grupos:

a) Premilenialismo Histórico: Sostiene que la iglesia e Israel son lo mismo y que la iglesia pasará por la Gran Tribulación, y que después de este período, se efectuará la Segunda Venida de Cristo para rescatar a los que creen en Él y a establecer Su Reinado de mil años sobre la tierra, con su centro en Jerusalén.


b) Premilenialismo Dispensacional: Sostiene que “los mil años” mencionados en Apocalipsis 20 se deben entender de manera literal y no como un período de tiempo indefinido; que la historia bíblica está trazada en siete dispensaciones. Que la iglesia NO es Israel y que, por lo tanto, no pasará por la Gran Tribulación, sino que será quitada de este mundo siete años antes de la Segunda Venida de Cristo. Además, sostiene que los pactos incondicionales de Dios con Israel se mantienen firmes a lo largo de todas las distintas dispensaciones, y su cumplimiento será, precisamente, en la dispensación del milenio.

Analizando todo lo anterior, la única posición que se puede sostener bíblicamente es la del Premilenialismo Dispensacional.

Podemos encontrar una descripción de cómo o qué sucederá durante la institución del Reino Milenial (Apocalipsis 11:15-19). Así mismo, es importante entender las razones por las que este período de Reinado Milenial de Cristo es necesario:

1. Para probar a la humanidad por última vez:
a) Se le quitará toda fuente de tentación externa ya que Satanás será atado.
b) Todas las necesidades serán suplidas para que no tengan nada que codiciar.

Dios demostrará que los seres humanos que vivan durante esta dispensación en medio de una situación ideal, de todos modos, tienen una naturaleza corrompida y que por ello son dignos de juicio; porque aun teniendo todo lo que necesiten, sin ser tentados por Satanás, e incluso reconociendo la presencia de Cristo en la Jerusalén celestial, volverán a pecar contra Dios.

2. Para probar la veracidad de Dios al dar cumplimiento a todos los pactos y promesas hechas el pueblo de Israel:
a) El Pacto con Abraham: La promesa de una tierra y una descendencia perpetua. (Isaías 65:9)
b) El Pacto con David: Las promesas en cuanto a darle a Israel un rey, sentado en su trono y en la casa real.   (Jeremías 23:5-6) {Jesucristo como hijo de David]}
c) El Pacto Palestino: La promesa de la posesión definitiva de la tierra prometida.   (Deuteronomio 30:1-5)
d) El Nuevo Pacto: La promesa de que la nación de Israel tendrá un nuevo corazón, el perdón de sus pecados y la plenitud del Espíritu.   (Ezequiel 36:26-27)

DESCRIPCIÓN DE LAS CONDICIONES IDEALES DURANTE EL MILENIO

· Habrá paz y seguridad.   (Isaías 2:4)
· Habrá abundancia de bien.   (Isaías 4:2)
· No existirá maldad sobre la tierra, ni peligro que temer. Habrá pleno conocimiento de Dios.   (Isaías 11:6-10)
· Se manifestará la Salvación de Dios.   (Isaías 12:1-6)
· Toda enfermedad será quitada.   (Isaías 33:24; Jeremías 30:17)
· La luz de Dios iluminará al mundo entero.   (Isaías 60:15-22)
· Los hombres vivirán muchos años.   (Isaías 65:20; Zacarías 8:4)
· Se manifestará la Omnipotencia y la Omnisciencia de Dios.   (Isaías 66:18-23)
· Recibirá adoración como Dios.   (Zacarías 14:16)
· La tierra ya no será maldita.   (Cf. Génesis 3:17-18)
· Descripción del templo en el milenio.   (Ezequiel capítulos 40 al 43)

Recordemos que la biblia enseña que de la Gran Tribulación saldrá una multitud tanto de judíos (Mateo 24:31) como de gentiles que aceptaron a Jesucristo como su Salvador (Mateo 25:31-34) y serán los únicos que entrarán al milenio, con sus vidas redimidas, pero con sus cuerpos terrenales; por lo tanto, ellos, como es natural en los seres humanos tendrán la capacidad de reproducirse y acrecentar así el número de los habitantes de la tierra; (Jeremías 30:19; Zacarías 10:8) quienes nazcan durante el milenio nacerán con su naturaleza pecaminosa, por lo que tendrán que decidir por sí mismos su propia relación espiritual con Cristo. De allí entonces la necesidad de que Dios vuelva a probar a la humanidad.

La prueba: Los seres humanos que nazcan en esta dispensación Milenial, verán la manifestación de la Gloria de Cristo, de modo que no podrán ignorar Su Presencia. Todas sus necesidades serán suplidas, no habrá enfermedad, y el mundo entero estará en paz absoluta. Así mismo, estando atado Satanás, toda fuente de tentación externa desaparecerá. En estas inmejorables condiciones, al igual que en todas las dispensaciones anteriores, serán probados y llamados a creer en Dios y confesar a Su Hijo Jesucristo como Salvador y Señor de sus vidas.

El fracaso: Las condiciones que la humanidad experimentará durante el milenio tienen grandes similitudes con el Edén. La gran diferencia, es que satanás no estará presente para tentar a los seres humanos, por lo tanto, aquel que peque no podrá culpar a nadie por su pecado, como lo hicieron Eva y Adán. El ambiente será tan propicio que lo que se podría esperar sería sólo obediencia a Dios. No obstante, la biblia indica que no será así ya que habrá individuos (Isaías 26:10), familias y reinos enteros que se negarán a adorar a Dios. (Zacarías 14:1-5 {última parte de la batalla de Armagedón} 14:6-21)

Todas estas personas son las que satanás reclutará para su último intento de recuperar el mundo que estaba bajo su poder y esclavitud. Los que seguirán a satanás serán “como la arena del mar”. (Apocalipsis 20:7-8) Al permitir Dios que satanás sea liberado, quedará demostrado que la depravación del hombre es una realidad. El hombre fallará nuevamente porque su naturaleza pecaminosa lo incita a pecar. (Mateo 15:19; Romanos 7:15-23; Santiago 1:13-15) Dios demostrará en esta dispensación que, a pesar de darle al ser humano las mejores condiciones de vida posibles, supliendo todas sus necesidades, sacando a satanás de su vida e, incluso, mostrando Su Presencia en medio de él, aún con todo ello, el ser humano se negará a aceptar a Cristo como su Salvador.

El juicio: Como ya hemos visto, después del fracaso del ser humano en cada dispensación, Dios tiene que emitir Su juicio sobre la humanidad y esta no será la excepción para los que fallen la prueba. (Romanos 2:5-11) 
De todas partes del mundo se reunirán para rodear el pueblo de Dios y Su Ciudad Santa. Esta será la última guerra que las fuerzas tanto humanas como demoníacas, emprenderán contra Dios, pretendiendo obtener para sí la adoración y el poder que corresponde solamente a nuestro Señor. Como en otros pasajes de la biblia, veremos como el pueblo de Dios no tendrá que defenderse; con una repentina y fulminante ráfaga de fuego desde el cielo, todos los rebeldes serán consumidos.   (Apocalipsis 20:8-9)
NOTA: El conflicto entre Dios y las fuerzas del mal comenzó con la caída de satanás de su estado original de santidad mucho antes de que Adán y Eva fueran creados (Ezequiel 28:12-19) {Cf. Isaías 14:12-15; Lucas 10:18}
La profecía de Génesis 3:15 dio como resultado la crucifixión de Cristo. Aunque Cristo murió en la cruz, fue levantado de entre los muertos y logrando así una victoria duradera sobre satanás. Después de la cruz del calvario, satanás tendría la oportunidad de seguir interfiriendo en la vida de los seres humanos, pero, al final de esta dispensación, por fin y para siempre, el mal será juzgado y erradicado de la creación al despojar a satanás de su poder y dominio. (Apocalipsis 20:7-10) {Cf. Isaías 26:11; Ezequiel 38:18-23}
Después de este evento, todos los que hayan muerto sin Cristo serán juzgados en el Juicio del Gran Trono Blanco, donde escucharán su sentencia final. (Apocalipsis 20:11-15)

La gracia: En el Antiguo Testamento encontramos que Dios hizo ciertas promesas a la nación de Israel, las cuales serán cumplidas en la dispensación milenaria. La vasta mayoría de las promesas de bendición y gloria futuras fueron hechas, no a individuos, sino a la nación toda.   (Oseas 3:5)
Además de las inmejorables condiciones en que la humanidad vivirá durante el milenio, podrán también ser testigos del cumplimiento de las promesas y de los pactos de Dios con Su pueblo reunido y restaurado en su antigua tierra.   
(Jeremías 3:18; 30:1-3; 31-31-34; Ezequiel 36:26-27; 37:15-28; 39:25-29; Romanos 11:26-27)
Finalmente, la Gracia de Dios es manifestada poderosamente librando a Su pueblo, incluyendo a los gentiles creyentes, de morir avasallados por satanás y la multitud que vendrá a tratar de destruirlo.   (Apocalipsis 20:9)

El ser humano en sí mismo nunca ha tenido, ni tendrá, en sus propias fuerzas y por sus propios medios, la capacidad de cumplir los estándares de Dios. Solamente la Gracia Divina es capaz de darle dirección y fortaleza para acercarse a Aquel Quien le dio la vida. Pensando en esto:

¿Qué provecho ha traído a su vida estudiar las dispensaciones?

__________________________________________________________________________________________________________________________________
¿Cree usted que el ser humano necesita condiciones especialmente favorables para poder adorar a Dios? ___________ 

[bookmark: _GoBack]¿Porqué?_________________________________________________________________________________________________________________________
Si tuviera que darle gracias a Dios en este momento: ¿Cuáles serían sus motivos?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
